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El análisis de los procedimientos de designación "eufemística de la zorra

puede contribuir a poner de manifiesto los mecanismos de sustitución léxica

de aquellas palabras afectadas por la interdicción léxica del tabú del miedo;

estos mecanismos son, en parte, distintos de los utilizados en los llamdos

eufemismos sociales, de decencia o compasi ón, El tabú puede afectar diversos

conceptos o campos semánticos, pero actúa muy especialmente sobre

aquellas palabras que designan una serie de animales peligrosos o

perjudiciales para el hombre, e incluso los nombres de aquéllos de los que

injustificadamente se cree que lo son.

El tabú se basa, en el fondo, en una cierta creencia en el poder mágico de

las palabras; en efecto, si los hablantes sienten la necesidad de no pronunciar

el nombre de, por ejemplo, la zorra se debe a la idea de que la simple

mención del animal lo atraería a los corrales tal como se reconoce

explícitamente en algunos casos. En consecuencia, se preferirá utilizar otra
palabra o una perífrasis pa ra designar al animal. El uso sistemático · de un

sustituto eufemístico provoca el olvido de la palabra original y convierte al

eufemismo en un nombre común. En este punto el proceso puede reiniciarse,

posibilitando así sustituciones sucesivas .

Si bien la necesidad de encontrar un sustituto para ciertos nombres de

animales puede ser sentida al mismo tiempo en distintas regiones, el modo

de crearlo puede ser muy diverso. En principio los sustitutos eufemísticos.

además de evitar la mención del nombre real del animal, suelen cumplir la

función de tranquilizar al hablante; esto puede conseguirse utilizando una

palabra que constituya un halago para el animal, con lo que el hablante trata

de ganarse su benevolencia, o bien dando al animal un trato que se pretende

familiar por medio de antropónimos o personificaciones, cosa que permite a

los hablantes superar el miedo que la mención de su nombre real provoca o

simplemente in te ntando un distanciamiento por métodos diversos . Este

fenómeno es el que ha provocado que de la situación existente en latín, con

un único nombre para designar a la zorra, VULPES, se haya pasado a un

amplio abanico de denominaciones en las distintas lenguas románicas . El

temor es la causa principal, casi la única, de estas sustituciones léxicas, y es el
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temor lo que condiciona los procedimientos eufemísticos.

Los continuadores románicos de VULPES .- A pesar de la importancia de

la contribución del tabú en la renovación de este campo del léxico, los

continuadores romances de la voz VULPES se mantienen en la act ualidad en

una zona importante de la Romania . Los romances orientales , italiano y
rumano, y los diversos dialectos reto-románicos conservan el tipo léxico

latino. Por el contrario , en el rest o de la Romania esta palabra ha tenido una

suerte muy diversa: aunque se mantiene en el castellano antiguo golpe . en el

cat alán y occitano medievales volp (femenino) y en sardo, en la actualidad

estas zon as se han visto reducid as a una serie de puntos escasos y aislados :

gúrpe es el nombre de la zorra úni camente en tres pueblos del centro de la

isla de Cerdeñ a y, en la zona cont inental, las formas procedentes de VULPES

sobreviven sólo en algunos puntos de habla gascona de los Pirin eos y en

punt os de los Alp es, desde Saboya hasta el Mediterráneo (cf', ALF, mapa 1147).

Los diminutivos de VULPES .- Es de sobra conocida la tendenci a del latín

vulgar a la formación de diminutivos; éstos cons tituyen a men udo la base

léxica de las formas romances . Pero en el caso de los nombres de la zorra hay

que sumar, en mi opinión, un segundo factor que contribuye a la formación

de esto s diminutivos, además de la natural tendencia latino-vulgar. En efecto,

el uso de un diminutivo implica norm almente un cierto grado de afecto o de

simpatía hacia la cosa que men cionamos; sin embargo difícilmente pueden

exis tir estos sentimientos en el caso de la zorra, animal temido y odiado por

las gentes del campo. Me inclinaría , mas bién , a ver en este caso un uso

eufem ísti co del diminutivo: utilizando una forma que normalmente denota

simpatía, se intenta adular al animal con el objeto de conseguir que no atente

cont ra los intereses de los hombres. Observamos que las palabras romances

que designan otro animal dañino para el hombre, la co madreja, y que son

evi de nte men te en su or igen denom inac iones eufemísticas, están formadas en

muchos cas os a partir de diminutivos; así por ejemplo, comadreja , be/elle,

d o n n o l a , d o n i n h a . No me parece , en consecuencia, imposible ver en la

formación de estos diminu tivos un procedimiento eufemístico.

Los diminutivos de VULPES se encontraban, en los romances medievales ,

localizados en dos áreas léxicas ind ep end ientes . Por un lado existían. en la

Pen ínsula Ibérica excluyendo la zona del c atalán , una serie de formas

procedentes del latín VULPECULA representadas por los sustantivos

portugués medieval golpe /ha y castellano medieval vulpeja y sus respectivas

variantes . Se trata de formas que conservan el género femenino al igual que

en la palabra latina VULPES y presentan asimismo la vocal tónica E.

La segunda área léxica se extendía por la zona nor te de la Galia;

parti endo de la base VULPICU LUS tuvo como reflejos rom ances el nom bre

usual para la zorra del francés antiguo goupil y sus variantes . Observamos

que este segundo tipo léxico presenta importantes divergencias con res pecto

al anterior : se trata de una palabra de género masculino y que presenta como
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vocal tónica la 1 l.

Sin embargo, estos sustantivos, ut ilizados habitualmente en los romances

medievales mencionados para designar a la zorra, han desaparecido

prácticamente en la actualidad. Ya desde el siglo XIII otros tipos léxicos

compitieron con los diminutivos de VULPES que fina lmente desaparecieron.

Testimonio de su presencia queda, sin embargo, en los textos med ievales, en

la toponimia y en una zona aislada de l valle de Aosta de habl a

francoprovenzal que conserva una forma procedente de VULPICULUS para

designar a la zorra (cf. ALF, mapa 1147, punto . 985 Y AIS, mapa 435, pun to
123). -

Alteración de la forma fonética> Los derivados romances de VULPES y

de sus diminutivos, VUL PECULA y VULPICULUS, pres entan en prácticamente

todos los romances variantes con v- y con g- y asimismo con -1- y -ro. A

pesar de que es perfectamente conocido en la alteración fonét ica de la

palabra prohibida por el tabú (por ejemplo en catalán ost im a , c o rdo ns y

otros), las explicaciones que se han dado a é'st~s variantes en los nombres de

la zorra siempre se han basado en la fonética histórica: en el REW (s. v ,

vulpecula) se explica la consonante inici al como fruto de un cruce, posibil idad

rechazada en el DCELC (s. v, vulpeja ) con la indicación de que se trata de un

fenómeno fonético normal , y retomada por el FEW (s. v . vulp ecula) donde se

indica que puede ser un fenómeno fonét ico normal en varios romances pero

no en francés.

Los descriptivos> Uno de los recursos util izados para evitar la mención

de un término afectado por el tabú consiste en sustituirlo por una perífrasis o

adjetivo que constituya una descripción o una alusión a los ra sgo s

característicos de aquello cuyo nombre se intenta evitar. En el caso de la

zorra uno de los elementos más característicos del animal es el rabo largo y

compacto. Así lo han interpretado varias lenguas románicas que han utilizado

esta característica para crear una seri e de descriptivos que actúan en princio

como designaciones eu femíst ica s aunqu e en algunos casos posteriormente se

hayan lexicalizado completamente su st ituyendo así otros tipos léx icos

anteriores. En efecto, prácticamente en toda la Península Ib érica,

exceptuando qu izá los dialectos const itutivos del catalán (es decir, los que no

son fruto de una expansión de la lengua hacia el sur ), existen o han exist ido

formas derivadas de la palabra rabo como rabosa o raposa, forma esta últ ima

originada por un cruce; según Corominas (DCELC, s. v . raposa) se trataría de

un cruce con alguna pal abra de la ·familia de rapiña y sus der ivad os ; con esta

propuesta rechaza hipótes is anteriores que sugerí an un cruce con palabras

como rapar .

1 En el REW y en el FEW se indica que las formas hispán icas son producto de un
préstamo del francés, cosa que parece a todas luces imposible . Corom inas (D C ELC, s.v.
vulpeja) indica que esta palabra procede de VULPECULA sin ni siquiera menc ionar
aquella propuesta.
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En otra zona de la Romania, en la isla de Cerdeña y más concretamente

en el dialecto logudorés ex iste una creación léxica paralela: mattsone 'zorra',

palabra derivada de mattsa que alude ev identemente a la cola en forma de

maza de la zorra. Similarmente existen en Andalucía ciertas denominaciones

eufemísticas de la zorra como hopona o la del hopo largo ; estas formas, que

encontramos reflejadas en el ALEA, responden a la misma idea ya que hopo

describe perfectamente la cola peluda de la zorra.

Los disfemism os.- Existen asimismo una serie de denominaciones de la

zorr a que, a pesar de ser igualmente descriptivas de sus hábitos o

aparienc ia , deb en ser in te r pre tad as com o disfemismos y no como

eufemismos. En efe cto, en el caso de los nombres de la zorra, los disfemismos

suelen ten er un ma tiz despectivo o peyorativo ; esto debe interpretarse no

como un desafío sino como un proceso de distanciamiento de la palabra tabú.

Así deben in terp reta rse un a serie de denom inaciones recogida s en Córcega

como puzzinosa 'hedi onda' ,predach ia 'depredadora' o mangh iaz zona 'voraz' o

cane pe ttsile 'perro hed iondo' recog ida en la zona de los Abruzos , en el centro

de Ital ia (REW, s. v . pu tium ). Asim ismo encontramos en Asturias la form a

rap iega "animal de rapiñ a' (OC ELC, s. v , raposa). Todas es tas formas

responden a una cierta descripción de la realidad pero ev identemente distan

mucho de poder consi dera rse co mo den om inaciones hala gadoras o eufé micas .

Ot ras denominaciones que pueden co nsidera rse co mo disfemismos ya

que tienen un matiz despectivo, aunque no tan acusado como en los casos

anteriores, son las recogidas en Andalucia por el ALEA, ligera y bich a .

En este grupo de los disfemismos se pueden inclui r igualmente una ser ie

de adjetivos que en pri ncipio se aplican a los se res humanos refl ej ando sus

defectos pero que en ciertos casos se han aplica do a la zorra. Por ejemplo , el

caso mismo de l castellano zo rra que según Co rominas (OCELC, s. v.) habría

des ignado a una pers on a hol gazan a, sen tido que conse rva en portugués, y

posteriormente se habrí a apl icado al anima\' proceso exactamente paralelo a

la fo rma occ itana m a n d r a que en pri ncipio si gnifica pe rezosa y

posteriormente se ha apli cad o a la zorra . Es inte resante obse rvar que tant o

zo r ra como ma ndra han tomado en sus respectivas zo nas lingüís ticas la

acepción de 'prostituta'; este significado no esta ría en relac ión di rec ta co n el

concepto de raposa sino que en ambos casos se habría ori ginado

paralelamente a partir de un adjetivo que ha sido aplicado, de una mane ra

independiente, a ciertas personas y a cierto animal. Ot ro caso s im ilar de

aplicación al animal de ciertas palabras que designan defectos humanos sería

el nombre que da Juan Ruíz a la zorra, m a rfuz a que significa ba literalmente

'traidora' (OC ELC , s. v.) o la designación eufemística que recoge el ALEA para
Andal ucía , ma tula .

Los antrop6n imos.- El uso de antropónimos como nombre eufemí stico de

la zo rr a es un fenómeno extraordinar iamen te extendi do. Aunque no todos

han pasa do a la lengua común como el fran cés ren ard o los catalanes g ui ll a y
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qu ineu , existen una gran cantidad de ellos que se utilizan únicamente como

nombres eufemísticos en zonas más o menos reducidas o en ciertas oca siones

especiales, por ejemplo, cuando se va a la caza de la zorra. Realmente debe

tratarse de un fenómeno muy generalizado ya que, aparte de noticias

esporádicas que se pueden recoger de este tipo de eufem ismos, aparecen un a

gran cantidad de ellos en las ocasion es en que se ha investigado

sistemáticamente la existencia de antropónimos como designaciones

eufemísticas de la zorra (por ejemplo en el ALEA o el ALEANR).

En el caso del francés parece ev ide nte que el gr an éxi to y di fusión del

Roman de Renart tiene que haber contribuido a la gran expansión de este

antropónimo, incluso ha cia el sur fuera de las fronteras lingüísticas del

francés, y a la elimina ción de goupil. En pr incipi o, el antropón imo germ án ico

renard aparece desde med iados del sigl o XII co mo nombre propio de un a

zorra en las fábulas escritas en la zona más septentrional del dom in io

lingüístico francés, casi en la frontera con :, I.as lenguas germánicas. así por

ejemplo en la epopeya latina Yse ng rin us esc ri ta por Nivardo de Gante hacia

1150 "Reinardus" es el nombre de una zorra. La palabra renard como nombre

común no aparecerá hasta mediados del siglo XIII . Es perfectamente posible

que, como se ha sugerido 2, r en a r d fuer a en principio una designación

eufemística de la zorra en las zonas fron terizas entre el francés y el alemán y

por esto se diera su nombre al personaje literario.

No exi sten en el caso del catalán ni en el del sardo obras liter ari as qu e

hayan podido contribuir a la exp ansi ón de antropón imos como nombres de la

zorra, pero a pesar de ello estas formas se han general izado en las dos

len guas 3. En catalán los nombres de la zorr a son guilla y g uineu junto con

rabosa (ya mencionado como propio de los di alectos meridionales y

insulares). Guilla y guineu , procedentes ambas de antropónimos germánicos

femeninos, respectivamente WISILA i WINIDHILD, ocupan la zona originaria

de los dialectos catalanes; concretamente guilla se encuentra localizado en la

zona nororiental y g u i n e u en la zona sur y occidental; ambas formas

aparecieron sustitu yendo formas arca icas com o vo lp o tal vez rab osa .

En la zona sur de Cerdeña la zorra recibe el nombre de m a r i a n e

procedente del antropón im o Mariane y en zonas del centro y del dialec to

logudorés grodde que Wagner identi fica con el nombre de persona Lodde.

2 Rolhfs (Ro11UJ nis c h ~ Spra ch g eograph ie , p. 169, n. 552) acoge esta hipóte sis propuesta
por Spitzer.
3 Corominas (DECar, s.v, guineu) señala que la mujer de Guifré 1, fundador de la casa
condal de Barcelona, se llamaba Winidh ild y la esposa del conde Guifré de Cerda ña,
Wisila . El territorio de estos condados coincide a grande s ragos con las áreas léx icas de
g,únu. y guilla respe ct ivamente. Esto le lleva a preguntarse si no es pos ible que en
estas zonas se diera esto s nombres a la zorra tomándolos de los nombres de las condesas o
incluso si estos nombres no podrían haber ex istido como nombres de la zorra en
leyendas o fábulas populares. Sea como sea, se trata de formaciones antiqu ísimas, muy
anteriores al siglo XII, ya que tales antropónimos no son habituales posteriormente.
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Pero en toda la zona de la Romania, así como en otras zonas ling üísticas " ,

podemos encontrar múltiples antropónimos qu e actuan como designaciones

eufemísticas de la zorra; por ejemplo: Pedro en zonas de Galicia y Castill a;

Ga rcia en localidades de Navarra y Burgos; Juan o Jua nillo en Zaragoza; Ma ría
en Guadalajara; J uanica, María, Ma ría Garcia o Moig a rcia , M ar iquita o

Mariq uil/a en diversos puntos de Andalucía; Jos epa recogido en una

monografía dialectal sobre Cadaqués (Ampurdán); Bas ti en en zonas de

Francia; (Co mpare) Ci ommaria, Leoni < LEONE y Joseppe en Cerdeña;

Cumma re Rosa, za Rosa o simplemente Rosa en Calabria.

Las personificaciones con nombres apelat ivos.- Las personificaciones no

constituyen en el caso de los nombres de la zorra un recurso eufemístico tan

ampliamente util izado como los qu e hemos mencionado hasta ahora, sin

embargo en el ALEA se rec ogen com adre, co madri ca y señora, señorita. Más

fortuna ha tenido el recurso de la personificación en el caso de los nombres

de la comadreja : donnola , doninh a o el mismo comadreja son represantes de

este procedimiento.

Co nclusiones.: La sustitución de los nombres de la zorra ha provocado en

los distintos romances una rápida sucesión de tipos léxicos (cas te ll ano :

gulpeja ; raposa, zorra; francés : goup il , renard ) y (en la mayoría de los casos

encontramos los dos fenómenos) una fragment ación en un dominio lingüístico

de varias áreas léxicas (ca talán: guineu, guilla , rab osa ; sardo: g úrp e , mariane ,

mattso ne , grodde ) .··Junto a esta s formas lex icaliz adas conviven gran cantidad

de demominaciones eufemísticas . El estudio de la tipología de los sustitutos

de VULPES nos permite observar que los mec anismos de su creación difieren

de los que se utilizan para crear denominaciones eufemísticas en el campo

del tabú social; existen mecanism os que no aparecen en la sustitución del

tabú social , los antropónimos, y por otra parte los disfemismos no toman

nunca un matiz ridicul izador o regocijante sino que tienen un caracter

aparentemente despec tiv o , que pa rece obedecer a un deseo de

distanciamiento.

UNANIMIDAD EN EL CASO DE LOS TRASLAOOS SEMANTICOS.

Los nombres de la zorra se emplean en las lenguas romances en

varios sentidos figurados . Algunos de éstos son sencillamente lógicos, los
esperados; por ejemplo, la gran mayoría de los nombres de la zo rra se

utilizan para designar a una persona astuta y de comportamiento poco

honesto, cosa no sorprendente si consideramos que éstas so n las "cualidades"

atribuídas a la zorr a desde las fábulas clásicas hasta la actualidad. Pero no

siempre los traslados semánticos son tan facilmente pr edecibl es: este el el

caso de rap os ei r a en portugués, zo r ra en castellano, v uo lp en dialec tos

4 Así en otro s dominios lingüís t icos en contramos los siguien tes antropónimos como
designac iones eufemísticas de la zorra: Ab" Has san , en árabe ; AJa nje. en Bretaña;
Garda , Azeari < ASINARIUS o Luk i < LUCIUS, en vasco; María, en Grecia ; l l an s e r l ,
diminutivo de Hon s en Austr ia y Lo inl < Leonard en el Alto Palatinado.
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retorrománicos y v ulp e en rumano, usados para designar la 'borrachera'.

Evidentemente el concepto 'embriaguez' está afectado asímismo por un tabú

social y en consecuencia existen gran -número de designaciones eufemísticas

en tod as las lenguas para este estado de las personas; muchas de estas

demominaciones consisten en mombres de animales, entre ellos la zorra. Lo

que resulta más sorprendente es la práctica unamidad de las lenguas

romances, e incluso algunas de fuera de este ámbito, en construir frases que

literalmente signifiean 'despellejar la zorra' con el sentido de 'vomitar o

dormir como consecuencia de un estado de embriaguez' . Así expresiones

como la castellana desollar la zorra, la occital}a escourteg á lou renard

(recogida por Mistral), el francés antiguo eseorehier le goupil que aparece ya

en el siglo XIII en el Si ége de Narbone o su correspondiente moderno

écochie r le renard (FEW) y la del retorrománico propia de la Engadina sfol ler

la vuolp (recogida en el diccionario de Palli opi ) tienen este significado. En el

dominio del catalán el DCVB registra la frase eseorxar la guilla 'vomitar ' sin

dar 'una localización concreta; Griera 5 documentaba la misma frase con el

mismo significado como propia de Avinyó en la comarca del Bages (en el
:' .

centro de Cataluña); en este caso no hay indicación de la causa que provoca el

vómito pero los paralelos románicos pueden inducirnos a pensar que se trata

de una expresión afín. La misma idea parece extenderse fuera de la Romania;

en inglés 10 catcb /10 hum the fox 6 significa 'emborracharse' y sorprenden­

temente en alemán se ha recogido la expresron den Fuchs rupfe n

(literalmente: despellejar la zorra) que significaría exactamente lo mismo que

en las lenguas románicas (in der Spraehe de r Tri nker) sieh vom Trunk
erbrechen 7 .

La explicación de la idea que estaría en la base de estas expresiones es,

para mí, oscura.

.5 A. GRIERA, Tresor de la llengua de les tradicions de la cultura popular de Catalunya ,
Barcelona, 194.5.
6 The Oxford Englisb Dictionary, Oxford, 1961.
7 Recogido por H. KROLL en el artículo "Designacoes portuguesas para 'embriaguez'", en
Revista portuguesa de filología , VII (19.56), p. 97, citando el diccionario alemán de
Grimm.
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